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GRACIOSO CHASCO
dado tres estudiantes á un mesonero^ y  lo que 

después les stccedió con cuatro ladrones.

I.

^eg respo r un camino 
^  estudiantes marcliaban

un medio ingenioso 
E tuviera m ucha g ra c ia ,'
Lo eii el pueblo
y.Pninero divisaran, 

tapar el ham bre 
L  ? 1®̂  asediaba.

aguzaron su ingenió "̂ ' '■ 
Invenciones ra ra s . i 

parecía
¿ f í e s e o s  llenaba ,

Ung ?̂  ®1menor de los tres., 
^^Wador tiene Famn. 

los otros dos
: i f

le  concedan  la  p a lab ra , 
pues no  d u d a  q u e  seguro  
el cam ino y a  encon traba  
de lle g a r  a l  fin ct..lioso 
q u e  su  estóm ago con ánsia, 
v e r  logrado  apetecía , 
pues e l h am b re  le em b arg ab a , 
y  era  preciso  al m om ento  
d arle  á  su  esp íritu  calm a, 
cífe-áiieulenta com ida, 
y  con v ino  que con tara  
su s dbscientes nav idades, 
porque' él siem  pre veneraba  
con respeto  á  los ancianos 
q u e  e n ’stis botellas lacradas 
y  cu b ie rtas  por el velo 
finó y  su til  d e  la a rañ a . '
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umoropos le ofrecían 
templar sos ardientes ánsias, 
dándole al par el calor 
que pedían sus entrañas. 
Cautivo los otros dos 
por estas dulces palabras, 
las acogieron risueños 
dando de gozo palmadas; 
y  como estaban cansados, 
en medio de una esplanada 
tomaron los tres asiento 
mientras duraba su charla, 
y  convenían el medio 
que Mateo proyectaba; 
que cerca estaba ya el pueblo, 
y  debían á su entrada 
poner en práctica toda 
la astucia que les quedaba; 
pues si perdían también 
aquella dulce esperanza 
iDaná morir de hambre, 
jy debe ser muerte mala!

Tina vez ya colocados 
en aquel cómodo asiento, 
que les diga su intención 
le suplican á Mateo, 
pues tiempo es ya de que cuente 
sin ambajes ni rodeos 
el papel que cada cuál 
ha de hacer, con el intento
de que le ensayen, y  al punto 

....................... he •quede terminado el hecho. 
Después de una breve pausa 
para cobrar nuevo aliento, 
Mateo con entusiasmo 
les dijo á sus compañeros:
Es el caso, amigos míos, 
que así que al lugar UeguemoB 
entremos en el mesón,

y al llegarse el mesonero 
hagamos como que habianilt| 
de algún profundo secreto, 
que tratamos de ocultar •  
con mucha cautela y miedo, 
tan distraídos estamos* 
que al fin ninguno le vemo 
y vosotros muy sumisos 
me rendís el tratamiento 
de Alteza, ¡como que soy 
hijo del Rey nada ménosl 
que por un raro capricho, 
marchando de pueblo en otiea 
quiero pasar disfrazado 
con tan raidos manteos, 
por temor de que mi padre 
descubra mi paradero, 
ántes de que logre yo 
ver cumplidos mis deseos 
de encontrar una hermosuií| 
que me tiene sin alientos, 
y que debe de habitar 
acaso en el mismo pueblo, 
donde si la llego á hallar 
he de dar más oro luego, 
y más bienes y más joyas 
que posee el hemisferio. 
Después, con cierta ínteucií* 
os diré: Si el mesonero 
sin pedirle nada yo 
acierta á traer almuerzo 
digno de mi gran personaj 
y nos pone vino añejo 
del que encierra en su bod< 
hace dos siglos lo menos 
y nos trata como á reyes 
dándonos de lo más bueno ̂ 
que se encuentra en su in®̂ 
(este vacío talego 
que llenareis del cascajo  ̂
que desde aquí estamos vio® 
le dejáis en un rincón,
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mero 
labiandíl 
ecreto, 
I t a r f  
r miedo, [
O S ’
e vemo 
isos 
Lento 
.6 soy 
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donde aespues que u iarchem os 
le pueda en co n tra r  a l p u n to  
el honrado m esonero, 
á quien después le  daré 
la plaza de cocinero 
del palacio de m i padre, 
Ppespagarle así debem os 
si lo hace b ien  con nosotros, 
y si no será el prim ero 
lae su cabeza en  e l palo 
entregue s in  m as rodeos.

Gozosos los e s tu d ian tes  
celebraron e l proyecto, 
y cada cu a l po r su  p arte  

I trabajó con ta l acierto , 
liJe al fin saciaron  e l h a m b re  
y aun las sobras recog ieron  
cada cual s in  que los v ie ran ,

I Pcp si luego con m a l v ien to  
I proseguían su  cam ino ,
I quede otro m esonero 
1 Pedieran así b u r la r  
I el crédulo en ten d im ien to , 
iicspues que y a  con tem plaron  

i j i  estómago satisfecho,
I decir u n a  p a lab ra  

1 cumplido m esonero 
r® el gorro  en  la  m ano  
^  hizo m il cu m p lim ien to s ,

I eri paso m u y  m esurado  
PUebleciilo sa lieron , 

ndo después ta l  ca rre ra , 
jUc cuando la  b u r la  v ieron  
MHisieron tras  su sh u e lb is  
í^irir la g e n te  del pueblo  

pudieron h a lla r  
pingun ind icio  v ie ron , 

LJ®¡i<do que re tira rse
el b u en  m esonero 

L,^^^ico se m esaba 
juj^^^arañado cabello ,
I que cuando v ie ra

en  SU casa a lg ú n  m an teo , 
caro de p ag a rle  hab ía  
aquel delicioso alm uerzo  
q u e  le  dejaba a rru in ad o  
por in fin id ad  de tiem po.

Y  en  tan to  los es tu d ian tes , 
con su  estóm ago repleto , 
se ten d ie ro n  á  dorm ir 
así que lib res se v ieron , 
sobre la  verdosa alfom bra, 
con que los prados am enos 
p a ra  ca lm ar su  fa tig a  
a leg res  les ofrecieron , 
pensando  que al despertar 

•era preciso de nuevo  
p a ra  no m orirse  de h am b re  
in v e n ta r  otro proyecto .

III.

Mas como todo en  e l m u ndo  
su  castigo  llev a  luego , 
po r m as que a l p ron to  parezca 
q u e  el que fa lta , satisfecho 
puede g ozar lib rem en te  
riendo  del m al ageno, 
y  acallando  su  conciencia 
sin  que den tro  de su  pecho 
h a y a  u n a  voz q u e  le  g r i te  
no  estoy  conform e con eso. 
F u é  el caso, que a l despertar 
de su  pacífico sueño , 
se v ie ron  los es tu d ian tes  
cercados d e  bandoleros, 
que con escopeta en  m ano 
les ped ían  desde luego  
les d ie ran  á  v iv a  fuerza 
la  m erien d a  y  e l d inero ; 
pues no  podían creer 
q u e  debajo del m anteo  
no  llev ara  cada u n o  
a lg ú n  bolsillo  repleto .

> '1
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Siendo así que se estilaba 
en aquellos gratos tiempos 
para ocultar la riqueza 
ponerse trajes mugrientos, 
con el fin que les salvaran 
de pobres aventureros, 
que no teniendo otra cosa 
para ganar su sustento, 
marcbaban por los caminos 
sufriendo mil contratiempos, 
por hacer que el transeúnte 
pudiera marchar sin peso 
depositando en sus garras 
cuanto llevaran con ellos.
Al oir los estudiantes 
aquel relato siniestro 
comenzaron á temblar, 
y tuvieron tanto miedo 
que ninguno se atrevía 
¿ contestar el primero.
Mas notando los ladrones 
que de aquel largo silencio 
nada podían sacar 
para quedar satisfechos, 
aproximándose más 
les gritaron: caballeros, 
si dentro de tres minutos 
no obedecéis el precepto 
que os acabamos de dar 
con tan laudable consejo, 
os juramos por la fé 
de gallardos bandoleros 
que después de sacudiros 
hasta que os crujan los huesoi, 
sin tener ningún reparo 
os dejaremos en cueros.
Al menos que por libraros 
nos entreguéis sin rodeos 
voluntariamente el oro

que ocultáis bajo el manteo; 
Y si no manos á la obra, 
fuera la ropa del cuerpo, 
y  si eu ella nada hallamos 
que nos indemnice el tiempo 
que en rogaros que nos deis 
estamos aquí perdiendo, 
os daremos tanto palo 
con tal fuerza y tal acierto, 
que no quedáis para andar 
en seis semanas lo menos.
En vano los estudiantes 
ponen el grito en el cielo 
implorando su piedad 
y confesando de nuevo 
que ninguno de los tres 
les puede entregar dinero, 
pues ni siquiera un ochavo 
posee ninguno de ellos; 
pues sin piedad los ladrones 
ponen álos tres en cueros, 
y hasta matarlos querían; 
mas al ver sus tiernos ruegos 
les dieron algunos palos, 
y con sus ropas muy presto 
sedisfrazaron algunos 
para correr menos riesgo, 
y los dejaron allí 
hasta que unos pasajeros 
les dieron con que vestirse 
compadecidos de ellos. 
Mientras que los estudiante® 
todo el tiempo que vivieron 
recordaban sin cesar ■ • 
que el chasco del mesonero 
por poco los tres la pagan 
con la ropa y el pellejo.

h-
FIN.

M adrid.— Despacho: A renal, 11 , librería.

Ayuntamiento de Madrid




